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Resumen

Este artículo analiza el convulsionado comportamiento de la economía euro­
pea y las amenazas que sobre la misma Unión Europea, el Euro y los países 
menos avanzados, Irlanda y los del Mediterráneo, continúan gravitando como 
consecuencia de la crisis global y de las políticas neoliberales que, después de 
un breve período de robustecimiento keynesiano del papel del Estado, reapa­
rece en una versión más conservadora en la que el mercado sigue imperan­
do sobre la política. La desaparición del Estado Nacional por el desconocido 
Estado Global subyace en todo este proceso. El malestar político empieza a 
manifestarse en protestas sociales de diferentes características, pacíficas unas 
violentas otras. Recordando a Judt destaca el abandono de la ideología social­
demócrata por gobernantes complacientes gobernantes con el poder finan­
ciero y las multinacionales. Crisis que Estados Unidos tampoco ha logrado 
superar. Subraya el papel dubitativo y tardío que Alemania ha jugado en la 
toma de decisiones, como indiscutible líder de la UE, en la solución de la cri­
sis todo lo cual genera incertidumbre entre los europeos, particularmente los 
jóvenes de muchos países que no ven posibilidades de incorporarse al proceso 
productivo. Finalmente, vislumbra la continuación de períodos de crisis en 
formas de w y la posibilidad de que el euro sucumba. 

Palabras claves: Crisis, euro, neoliberalismo, socialdemocracia, mercado, 
estado global, estado nacional, poder financiero, desempleo, incertidumbre.
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EUROPE, THE KINGDOM OF UNCERTAINTY

Abstract

Analysis of the shaking European economy threatening the European Union, 
the euro and the less developed countries, Ireland and the Mediterranean na­
tions, as a clear extension of the general crisis and a new version more con­
servative of neoliberal policies after a short period of keynesianism when 
public economy took the command of the economy. Unknown global state 
against national state is part of the game. Social protests, either pacific or 
violent, are menacing public order in some capitals. Citing Judt, remarks the 
abandon of socialdemocratic ideology by governing leaders to please mul­
tinationals and financial system. The persistence of the crisis in USA and 
the feeble and dubious roll strong Germany has played in taking decisions 
spread uncertainty mainly among Europeans mainly young people not see­
ing alternatives of entering in the productive sector. So, continuing periods 
of crisis in double dip versions are predicted.

Keywords: Crisis, euro, neoliberalism, socialdemocracy, market, estate, 
financial poer, unemployment, uncertainty.
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Retomando el tema de la crisis global en Europa 

Hace un año publiqué un corto análisis sobre la situación de Europa ante 
la crisis, titulado El Estado, súbdito del Mercado. Comenzaba diciendo: 
Según algunos analistas, lo que está en juego es la misma Unión Europea 
(UE). Para otros, menos catastrofistas, el Euro, así lo niegue el Presidente 
del Banco Central Europeo (BCE) y lo matice diciendo que en Europa se 
vive “la situación más difícil desde la I Guerra Mundial”; y para los ciuda­
danos de a pié, el modelo de bienestar social: el empleo, los subsidios por 
desempleo, las condiciones generosas de la seguridad social, la edad de 
jubilación, las revisiones periódicas de las pensiones y subvenciones varias 
como las de maternidad y dependencia por discapacidad. 

Y terminaba afirmando: Cuando comenzó la crisis abundaron los 
augurios de un cambio de modelo económico, inclusive hubo quienes va­
ticinaron el fin del capitalismo. Lo que se está viendo es el imperio y con­
solidación del capitalismo especulativo, peldaño superior del capitalismo 
financiero, por lo que el Estado ha pasado a ser súbdito del mercado. 

Lo acontecido en los últimos doce meses y la perspectiva de la evo­
lución de la crisis, a corto plazo, es un tanto dramática y aunque prevalece 
la incertidumbre, algunas voces autorizadas ven cercanos ciertos nuevos 
escenarios en los que se verían cumplidas algunas de las previsiones arriba 
anotadas. 

Soy consciente de que un análisis a fondo supone tener en conside­
ración varios ejes temáticos, particularmente en el caso de Europa donde 
las carencias de institucionalidad fiscal de la Unión Europea hacen recaer 
la responsabilidad de la ejecución de sus decisiones en cabeza de los go­
biernos, por ende, de la política de cada país. Sin embargo, retomo el tema 
hoy, así tenga que soslayar algunos de esos factores en Europa donde la 
crisis se sigue ensañando hasta límites insospechados. De todas maneras, es 
preciso recordar que más allá de los efectos económicos también está reper­
cutiendo en los campos político y social como quiera que es una batalla más 
en la guerra que persigue la eliminación del Estado Nacional en procura 
de abrirle paso a un supuesto Estado Global y, además, a la supresión del 
Estado del Bienestar que significa cambiar el modo de vida europeo por el 
estadounidense. 
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En los últimos doce meses, bien es sabido que antes que amainar, el 
vendaval adquirió la categoría de huracán, centrado sobre algunos países de 
Europa: Irlanda, Grecia, Portugal, hoy circunvalando sobre Italia y amena­
zando a España, sin que se descarte para más adelante a Bélgica. Todo por 
cuenta de los niveles de la deuda pública y del déficit presupuestario. Las 
frecuentes oscilaciones que inducen en las bolsas europeas las tres famo­
sas certificadoras de riesgo internacionales –que actúan como si fueran la 
santísima trinidad y mano visible del mercado–, y las crecientes protestas 
sociales son ampliamente difundidas. Igualmente, las medidas variopinta 
que toman los presidentes o los ministros de los diferentes países consti­
tuidos en órganos del poder supranacional –la UE–, y que los nacionales 
aplican, logrando a duras penas poner sordina –simples paliativos–, a lo que 
parece ser un destructor ciclón que afecta los pilares mismos del sistema 
imperante. 

La protesta social y el Neoliberalismo II 

En este período han surgido nuevas formas de expresión de la protes­
ta, como el inteligentemente pacífico y hasta el momento desnortado Mo­
vimiento de los Indignados en España. Se repiten, también, especialmen­
te en Atenas, y episódicamente en Londres y otras capitales, tradicionales 
manifestaciones violentas de sectores afectados por la crisis, conformados 
de forma mayoritaria por jóvenes a quienes se les niega el futuro, que se 
enfrentan a las fuerzas policiales, también juveniles y populares en cumpli­
miento de una misión represiva. Noticias, comentarios y análisis de tales 
acontecimientos abundan en todos los medios. Lo novedoso es que ahora 
filósofos, sociólogos e historiadores –ya no sólo economistas–, publican 
panfletos, libros y ensayos –éstos particularmente en medios académicos–, 
que buscan profundizar en el análisis de la crisis global, poniendo énfasis 
en la suerte de Europa. 

Frank Nullmeier escribe en el Social Europe Journal1 que muchos 
esperaban que con la crisis llegaría el final del neoliberalismo, y, contrario 
a ese deseo, no sólo no ha habido un cambio de política, sino que, después 
de una pausa keynesiana –2008/2009–, el neoliberalismo se enseñorea, re­
forzado de nacionalismos y otros elementos ideológicos conservadores, en 

1	 After Failure: A Second Stage of Neoliberalism, 08-04-2011.
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todos los gobiernos encargados de imponer la máxima austeridad en el gas­
to público y trasladar todas las cargas de la crisis a sus pueblos. Sin com­
pasión. En esta apreciación coinciden los premios Nobel Joseph Stiglitz y 
Paul Krugman en recientes artículos de prensa. 

A esta nueva versión neoliberal, como un sistema de creencias y 
pensamientos, Nullmeier la denomina Postliberalismo, que curiosamente 
con el fin de curar el neoliberalismo, abandona el liberalismo. Destaca, en 
un corto e interesante análisis, la abolición del concepto de justicia social 
porque éste, de acuerdo con los dictados de Hayek (tan redivivo hoy como 
Keynes), no tiene sentido frente al orden espontáneo del Mercado, el que 
tampoco está para implementar el principio del mérito, que sólo resulta de 
las contingencias de la oferta y la demanda. Y concluye con rotundidad: El 
postliberalismo es una forma de capitalismo que está generando crecientes 
injusticias sociales y transfiriendo los costos a aquellos sectores que no 
causaron las crisis, por lo que es percibida como “socialmente injusta” por 
el pueblo. 

Y es precisamente en este campo social donde se ha aposentado la 
bacteria, aún larvada, del malestar político. Mientras, los reclamos están 
dirigidos a los gobiernos de los países con mayores dificultades, sin im­
portar su etiqueta ideológica, en su mayoría socialdemócratas. En muchos 
casos, igualmente van contra los partidos políticos a quienes culpan del 
creciente desastre. Hay también los que señalan con dedo acusador al sis­
tema financiero y al sector de la construcción –caso de España–, como los 
responsables de la debacle que individualmente están padeciendo millones 
de europeos, particularmente en países de la periferia. Pero, aún así, no 
llegan al meollo del problema: el sistema. Palabra a la que los indignados 
parecen tenerle temor reverencial hasta curarse en salud afirmando que no 
somos anti sistema, sino que el sistema está contra nosotros. Éste y otros 
juegos graciosos de palabras, a manera de carteles y grafitis, engolosinan al 
espectador mediático y desdibujan la trascendencia de su indignación, que 
no rebelión. 

Revisando la historia reciente, de la mano del fallecido profesor 
Tony Judt, tanto la de Europa de postguerra como la del malestar global de 
estos años de crisis, se aprende que las nuevas generaciones han ido evolu­
cionando de ideológicamente colectivistas, comprometidas con principios 
filosóficos tan claros como los de libertad, justicia, igualdad, solidaridad, 
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a preponderantemente egotistas pues sólo persiguen reivindicaciones indi­
viduales o de ciertos grupos de personas que no se veían reconocidas en el 
orden social establecido. Es el caso de los homosexuales, los discapacita­
dos, y, el más importante, el de las mujeres con sus reclamos específicos de 
igualdad de derechos, el divorcio y el aborto. El sexo pasó a ser preocupa­
ción dominante sobre las utopías colectivistas. 

Estas nuevas generaciones, las actuales, han crecido bajo la enseña 
del fin de la Historia por cuanto democracia y capitalismo, según Fukuya­
ma y sus seguidores, se fundían como el sistema que ad eternum guiaría a la 
humanidad. Si bien es cierto que las causas inmediatas que dieron lugar a la 
revolución universitaria del mayo parisino del 68 fueron de tipo individual, 
no cabe duda de que se hizo bajo la égida del marxismo; en cambio, hoy 
ningún joven tiene un referente ideológico que lo impulse a actuar en tal o 
cual sentido. Quizá por ello nadie de los acampados habla del sistema al que 
dan como inamovible, en lo que pueden resultar realistas. Todo lo contrario 
de la utopía que es la encargada de mover la historia. 

El cambio de modelo de vida

En un artículo reciente, Carlos Joly y Per Ingvar Olsen, investigado­
res y profesores de centros académicos de Oslo2, afirman que los gobiernos 
socialdemócratas de España, Grecia y Portugal han escogido seguir la re­
ceta neoliberal de Estados Unidos y del Reino Unido abandonando así su 
<raison d’ être>. Aunque sé que no es de buen recibo, me tomo la licencia 
para recordar que en el mismo ensayo de hace un año afirmé que el sistema 
neoliberal se fue abriendo camino en Europa, primero con la conservadora 
Thatcher y luego con los socialistas Mitterrand y González, y tantos más. 
Alemania también ha contribuido de manera gradual y continua desde los 
tiempos de la reunificación. 

Justifico traer a colación esta cita por cuanto la misma afirmación 
también está corroborada por Judt en su enjundioso libro POSTGUERRA, 
Una Historia de Europa desde 1945 (Taurus, 2010). Él subraya que la so­
cialdemocracia, después de que tuvo su gran momento histórico, abandonó 
su ideario, quizá porque sus líderes llegaron a considerar que ya habían 
alcanzado los objetivos que perseguían al haber construido el Estado del 

2	 The Nordic, the Welfare State and the Eurozone Crisis, 09-06-2011.
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Bienestar. Aunque, asevero yo, con tal de permanecer, transigieron con los 
nuevos y determinantes factores de poder: el sector financiero y las multi­
nacionales, por lo que dieron en acoger a plenitud el modelo neoliberal de 
libre mercado y libre competencia. González en España fue el gran impul­
sor de la internacionalización de la banca y de empresas varias, especial­
mente de servicios, que se volcaron sobre Latinoamérica, muy exitosamen­
te por cierto, aprovechando la ola de privatizaciones que el FMI le imponía 
en aplicación del Consenso de Washington, es decir, del modelo neoliberal. 
Hoy, esas grandes empresas extraen voluminosas ganancias que transfieren 
a su sede central con lo que mejoran sus magros balances nacionales. 

Como era de esperarse, esa política continuó con mucho acento du­
rante los ocho años de gobierno del Partido Popular con José María Aznar. 
Y por supuesto de nuevo durante los dos períodos de gobierno de Rodríguez 
Zapatero. En la presentación del libro LA GRAN APUESTA. La globaliza-
ción y Multinacionales en América Latina, Análisis de los protagonistas 
(Norma. 2008) el Presidente de Gobierno español afirma: Un indicador de 
la importancia de la presencia en América Latina para las empresas es­
pañolas es que en 2006 casi la cuarta parte del resultado de las empresas 
del IBEX 35 (Bolsa de Madrid) fue generada en Latinoamérica. Hoy esa 
proporción está por encima del 40% y en algunos casos concretos supera 
el 50%. 

Pero, volviendo al problema político de los gobiernos de los países 
citados por Joly y Olsen es que no sólo no han sido capaces de defender las 
conquistas sociales, sino que se han prestado como idiotas útiles a que se 
reduzcan drásticamente. Ya cayó el gobierno socialdemócrata portugués de 
Sócrates, y Rodríguez Zapatero en España está próximo a entregarlo a la 
derecha, posiblemente en elecciones anticipadas. En Grecia, Papandreu –a 
quien le ha tocado heredar la trágica crisis gestada por un gobierno conser­
vador y encubierta por falsedades cómplices de una de las firmas asesoras 
internacionales con sede en Estados Unidos–, no puede hacer nada distinto 
que seguir los ilusos y conservadores dictados de Bruselas (UE) y Washing­
ton (FMI), así esos mismos centros de poder sepan a conciencia que Gre­
cia no podrá cumplir con las coercitivas condiciones de austeridad fiscal 
y disciplina social. De todas maneras, Irlanda, Grecia, España y Portugal, 
ahora también Italia, se ven forzados no sólo a poner orden en las finanzas 
públicas, a buscar eficiencia –lo que es indudablemente sano–, sino a cam­
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biar las condiciones del estado del bienestar con fórmulas como el aumento 
de la edad para la jubilación –que por razones demográficas tienen amplia 
justificación–, sino la cuantía misma de las pensiones y de los salarios, el 
recorte en el capítulo de gasto social, a lo que se suma la contribución pun­
tual del ciudadano al sistema de salud mediante el copago, y mucho más. 
Sin embargo, el problema persiste: el crecimiento económico es claramente 
insuficiente para generar empleo, mientras –aquí lo que genera indignación 
y algo más–, las grandes empresas particularmente las financieras aumen­
tan sus ganancias y sus directores engrosan sus carteras con escandalosas 
primas periódicas y pensiones de jubilación. Los millonarios del mundo 
aumentan mientras crece el número de pobres, tanto o más aceleradamente 
en los países desarrollados que en los en desarrollo. 

¿La desaparición del Euro?

Lo gobiernos puestos en cuarentena por la UE –al dictado de los 
mercados manejados por las tres calificadoras de riesgo–, tampoco tienen 
mayor margen de maniobra por lo que no les queda función distinta a obe­
decer las órdenes del poder supranacional (UE) y del poder global (FMI). 
Hoy, más que nunca, Alemania lleva la batuta y Francia hace de primer 
violín en una orquesta cada vez más desafinada por cuanto unos van a un 
tempo y tono y otros están en busca de los suyos propios. Los gobernantes 
seguirán desgastándose ante sus respectivos pueblos que, sin haber suscrito 
documento alguno, quedarán hipotecados por los próximos diez, veinte o 
treinta años pagando los préstamos que la UE y el FMI les hace con intere­
ses altamente onerosos. 

Todo ello tiene un fin: salvar a los bancos alemanes y franceses  
–algunos españoles en menor escala–, que, de no ser así, perderían unos 
cien mil millones de euros en caso de impago (default) de Grecia y, por 
supuesto, la previsible salida del euro para recobrar su soberanía monetaria 
y manejar la crisis, quizá a la manera de cómo lo hizo Argentina en 2003 
frente al dólar, cuyo ejemplo hoy se exhibe como exitoso en virtud del cre­
cimiento continuo de su economía, alrededor del 7% anual desde entonces, 
ya que es la única fórmula: crecer y crear empleo.

Alemania domina, pone e impone condiciones inclusive al Banco 
Central Europeo (BCE), maneja la agenda a su antojo. De esa manera, la 
señora Merkel evidencia que los intereses nacionales priman sobre los del 



Europa, el reino de la incertidumbre

195 |Revista Ratio Juris Vol. 6 Nº 12 • Unaula| ISSN 1794-6638

conjunto de la UE, y muy particularmente el Eurogrupo, ya que, a fin de 
cuentas, históricamente el euro es un marco alemán acogido voluntaria­
mente por quienes suscribieron el Tratado de Maastrich y luego el de Ams­
terdam. 

Esto también confirma que antes que avanzar a más Europa –el Esta­
do supranacional–, va ganando la partida el Estado Nacional en cuya com­
petencia llevan todas las de triunfar los más fuertes. Sin embargo, hoy mis­
mo, The Economist, en su última edición termina su comentario editorial 
afirmando: 

Alemania se opone firmemente a cualquier solución que pudiera im­
plicar transferencias abiertas ilimitadas a los irresponsables sureños; 
en la misma forma piensan otros países del Norte Europeo, a sabien­
das de que, al garantizar a otros, sus propios términos internos de 
crédito pueden subir. Pero la alternativa podría ser el fin del euro. 
Esa es la terrible lección de esta semana [...]3

El reino de la incertidumbre 

En últimas, todo parece indicar que el poder político quedará en ma­
nos de quien debe enfrentar y manejar esta nueva caída libre de la econo­
mía europea: los partidos conservadores, que no se avergüenzan, al igual 
que los Republicanos estadounidenses, de premiar el capital, prohijar la 
desigualdad, ser indiferentes ante la pobreza, oponerse a la extensión de la 
seguridad social a treinta de los cuarenta y cinco millones de personas que 
allí carecen de servicios de salud, y discriminar negativamente a los inmi­
grantes y a los de otras etnias o razas. Ejemplo éste que se extiende como 
plaga en varios países europeos, como respuesta a los extranjeros desem­
pleados de hoy, productores de riqueza de ayer, y a los desplazados de los 
países del Mediterráneo Sur en busca de refugio, a raíz de la reciente ola 
revolucionaria en plan de liberación. Queda la incógnita del rumbo de los 
movimientos de oposición, los organizados y los que van por libre. Y por 

3	 That is a huge political leap-especially for Mrs Merkel. Germany is firmly opposed to any 
solution that could imply open-ended transfers to feckless southerners; so are several other 
northern European countries, not least because guaranteeing others may raise their own 
borrowing costs. It is not a pleasant option. But the alternative could be the end of the 
euro. That is the horrible lesson of this week.
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sobre todo la confrontación que es conocido combustible de la incertidum­
bre. Entretanto, la socialdemocracia tendrá que reinventarse como oferta 
ideológica y política, que es tema aparte. 

Visto desde el campo económico, máxime si se tiene en considera­
ción el atasco político de Estados Unidos y su preocupante situación fiscal, 
es incuestionable, tal y como yo lo preveía hace un año, que la crisis no sólo 
ha tomado la forma de la “W” (double dip, en términos de la jerga econó­
mica inglesa), sino que ahora tiende a competir en el número de veces que 
esa consonante aparece como identificación para el acceso a la red global 
(“www”).El camino que queda por recorrer es largo e incierto. Es el que 
han escogido los líderes de hoy, los de la Nueva Europa. 

Valencia, 15 de julio de 2011 


